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“Hay que salir a la sociedad y explicar la ciencia, haciendo divulgación y 
una difusión correcta de ella. Una persona es culta también cuando 

sabe de ciencia. Si alguien no sabe quién escribió el Quijote se le llama 
inculto, parece que todo el mundo debe saber quién lo escribió, pero no 

qué es el ADN.”

¿Cómo llegó a ser científica?
Formación global y pasión por divulgar

o Aunque Margarita nació en 1938 en el pequeño pueblo costero de

Canero, con un año la familia Salas Falgueras se trasladó a vivir a Gijón,

donde su padre, médico psiquiatra, tenía un sanatorio.

o Margarita entró en un colegio de monjas a los tres años y prosiguió allí

sus estudios hasta finalizar los seis años de bachiller. En el centro se

daba una formación muy completa tanto en humanidades como en

ciencias y a Margarita le gustaban ambas disciplinas, además de la

música, el arte y la pintura, una inquietud, la de la formación global,

que conservó toda su vida.



¿Cómo llegó a ser científica?
El curso de su vida



● El padre de Margarita y el bioquímico Severo Ochoa eran primos políticos y 
habían sido compañeros de curso en Medicina, ya que ambos habían 
estudiado en la Residencia de Estudiantes de Madrid.

● El hecho que marcó la decisión de Margarita de dedicarse a la investigación 
ocurrió mientras aún cursaba la carrera. En el verano de 1958, durante una 
visita del bioquímico a la familia Salas Falgueras, Margarita habló con él 
sobre sus proyectos y asistió a una conferencia que dio él mismo sobre su 
trabajo.

● Una vez regresó a Nueva York, Ochoa le envió el libro “Bioquímica general” 
de Joseph S. Fruton y Sofia Simmonds, tal como le había prometido en 
Gijón. Ese gesto determinó la decisión final de Margarita de dedicarse a 
esta especialidad.

¿Cómo llegó a ser científica?
Su relación con Severo Ochoa

“Doy las gracias a Severo Ochoa, a quien debo mi decisión de investigar en bioquímica y quien en Nueva York nos 
enseñó, a Eladio y a mí, la biología molecular para que pudiéramos enseñarla y desarrollarla después en España”.



1961 1963 1964

Margarita comienza su tesis doctoral en 
Madrid bajo la dirección de Alberto Sols.

Obtiene el grado en Doctora 
en Ciencias con sobresaliente.

Margarita y su marido se trasladan a EE.UU para sus 
estudios posdoctorales en el laboratorio de Severo Ochoa.

Años más tarde, Sols reconoció lo que 
pensó: "Bah, una chica. Le daré un tema 
de trabajo sin demasiado interés, pues si 

no lo saca adelante no importa”.

La Fundación Juan March le concedió una beca de 
12000 pesetas (sobre un total de 247 becas que 

fueron otorgadas ese año en todas las disciplinas, 
solo 27 de ellas fueron concedidas a mujeres)

“Tengo muy buenos recuerdos de mi 
estancia en el laboratorio de Severo
Ochoa. Los tres años que pasé allí

fueron los mejores de mi vida
científica”.

Empieza a recibir premios por su trabajo: Premio Leonardo Torres Quevedo 
(1963)

Severo Ochoa le escribió una 
carta de recomendación. Sols

no pudo negarse a esta 
petición, ya que en aquel 
entonces Ochoa ya había 
recibido el Premio Nobel.

Sus primeras investigaciones

Margarita en el laboratorio



Regreso de EEUU
Arranque de la biología molecular en España



ADN-polimerasa

del Phi 29

o Una minúscula proteína asociada a un virus se convirtió en una
auténtica mina de oro para la ciencia española gracias a
Margarita Salas. La polimerasa Phi29 permite multiplicar por
miles o millones de veces una pequeña muestra de ADN,
amplificando de manera sencilla, fiable y rápida el material
genético.

o Este descubrimiento es uno de los mejores ejemplos de cómo
la ciencia básica también puede ofrecer aplicaciones reales y
útiles y un importante rendimiento económico.

o Tiene múltiples aplicaciones utilizadas en análisis genéticos,
medicina forense, policía científica o estudios arqueológicos.

o También múltiples aplicaciones biotecnológicas debido a su
altísima capacidad de amplificación del ADN desde cantidades
ínfimas.



Cuando tienes cantidades muy pequeñas de ADN, con esta polimerasa se
producen millones de copias para su posterior análisis, estudio,
secuenciación, etc.

Paleontólogos y forenses de todo el mundo la emplean para amplificar
pequeñas muestras de ADN y así dar con criminales o reescribir el pasado
de nuestra especie.

Esta técnica también permite a los oncólogos ampliar pequeñas
poblaciones de células que podrían dar lugar a tumores y prevenir así el
cáncer.

La patente del método de la ADN polimerasa phi29 es la más rentable del
CSIC y ha generado millones de euros en derechos de autor para el
organismo público.

Margarita Salas nunca dejó de estudiar esa polimerasa y continuó durante
toda su vida investigando variantes para mejorarla.

ADN-polimerasa del Phi 29



Patente del ADN-Polimerasa Phi 29

La polimerasa que Margarita patentó se incluyó en kits 
de amplificación de ADN usados en laboratorios de biología 

molecular de todo el mundo. Estos kits fueron comercializados por 
una empresa americana, New England Biolabs. 



Su carrera más allá del laboratorio
Premios y reconocimientos

Fuera del entorno científico, Margarita desarrolló importantes investigaciones 
sobre el lenguaje, vinculando las ciencias y las letras y los paralelismos entre la 

genética y el lenguaje, las letras del alfabeto y los nucleótidos. Lo hizo como
Académica de la Comisión de Vocabulario Científico de la RAE.



Su carrera más allá del laboratorio
Premios y reconocimientos

Premio al Inventor 
Europeo 2019 en dos 
categorías: Logro de 

Toda una Vida y Premio 
Popular otorgado por el 

público (no se había 
producido nunca en la 

historia de los 
galardones).

Su legado incluye más de 350 publicaciones en libros y revistas nacionales e 
internacionales, más de 400 ponencias y ocho patentes registradas.



Pasión

Perseverancia
“Hay que hacer investigación básica de calidad porque de ella saldrán 
resultados no previsibles a priori que aportarán beneficios para la 
sociedad”.

Paciencia

¡Patente!
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Las 4 ‘p’ de la ciencia…¡y de la vida!

“La labor más gratificante para mí es la enseñanza en la investigación. 
Formar a discípulos me ha dado grandes satisfacciones y orgullo”.

“Cuando entro en el laboratorio me olvido del mundo, disfruto mucho. 
Descifrar algo que no se conocía antes es una sensación indescriptible”.

“Uno nunca sabe lo que se va a encontrar en la investigación, o dónde 
aparecerá el hallazgo más importante”. 



Fundación Margarita Salas



laura.martin@fundacionmargaritasalas.com

www.fundacionmargaritasalas.com


